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UA CORRESPONOENCtA; SANTO TOMÉ, O

HIMNO iSSPANOE
a.^Los separatistas catalanes y los ojalateros, que 
aunque no protestan, los miran con simpatía, 
tienen oomo canto de guerra Els segadors.

Oficiando de el enano de la venta, han llegado 
ya á causar al resto de España, y hora es ya de 
que á la protesta catalana, opongamos resuelta­
mente la protesta española, dejándonos de hidal­
guías mal apreciadas y groseramente derueltas. 
.^Contra un himno, otro himno; contra la gue­
rra la guerra.

Así acortaremos el plazo que fijaba Durán 
y Bas, cuando aseguraba á personas muy serias 
que veríamos á Cataluña independiente antes de 
seis años.

Ya que el Gobierno mira con indiferencia la 
labor catalanista, unámonos los españoles todos 
y demostremos á los catalanes insensatos, que 
aquí, en estas desheredadas provincias, aun hay 
alientos y vitalidad.

«Los segradores.»
Hay que afilar lag hoces

Para que corten bien.
¡Que caigan las espigas, 
Cortadas á cercén!
No temáis. La cuadrilla enemiga

No sabe segar.
Que no siega, el que atruena, cantando

El <bon cop de tais».
No temáis el quedaros sin hoces

Por mucho cortar.
Las espigas que vayan cayendo,

Hoces os darán.
Cortad bien de firme,
Que no quede mies,
Que el grano, produce
Y espiga otra vez.
Hay que afilar las hoces, 
Para que corten bien.
¡Al campo, segadores,
Que el trigo, vuestro es!

Muy pronto acompañará á la letra la inspira­
da música de un gran compositor español, y á 
Els segadors catalanes opondremos Ljs segadores 
españoles.

¡También aquí hay hoces!

A tos MADRIIEÑOS
Lo que ocurre y ha ocurrido con el ter­

cer Depósito constituye una vergüenza na­
cional.

Por 12 hectáreas de terreno, que val­
drían unas 18.000 pesetas, hubo un Minis­
tro que dió 2.120.125, y muchos más por 
el desmonte y vaciado del Depósito.

Sería vano empeño el pretender que el 
Poder ejecutivo haga cumplir las leyes, 
cediendo á impulsos de honrado deseo, y 
como es necesario que no nos dejemos atro­
pellar, urge el ejercicio de nuestras accio- 
aes, acudiendo á los Tribunales de justi­
cia para que la ley, con todo su saludable

rigor, reinstaure el derecho y castigue á 
los delincuentes.

Contra el caciquismo explotador de los 
pueblos, deben alzárselos ciudadanos hon­
rados, ejercitando la acción pública, y 
para ello inicio una suscripción, que enca­
bezo con cien pesetas, al objeto de que 
nuestros gobernantes, ya que no se enmien­
dan por virtud, escarmienten por castigo.

Al iniciarla, ruego á los colegas de Ma­
drid se dignen recibir donativos, y envío 
el modestísimo con que contribuyo á los 
cuatro periódicos de mayor circulación, 
para que encabecen las listas.

Creo que ante la defensa de los intereses 
del pueblo madrileño y de la honrada ad­
ministración se acallarán los intereses de 
partido, y que La Correspondencia, el 
Heraldo, El hnparcial v El Liberal—or^ 
den alfabético,—secundados por la prensa 
de partido, abrirán sus columnas para que 
en ellas se consagre de manera evidente la 
protesta de todos los madrileños hon­
rados.

Leopoldo Romeo y Sánz.

PROTESTAS
Los diputados eatalaaistas haa afirmado rotun- 

damonto que el califtoativo de separatistas con 
que alguien les ha bautizado, es oompletamente 
calumnioso , pues, aunque regionalistas, son 
amantes de España.

Nosotros, que somos más deseentralizadore^ 
que Robert, no creemos en los saoerhornbres por 
él descubiertos, y en cambio recordamos lo que 
ocurrió en Ouba y en Filipinas, en donde afirma­
ban los separatistas, días antes de dar los gritos 
de Baire y de Cavite Viejo, que la autonomía an­
helada era compatible con el culto á la Patria.

No dudamos de esos señores diputados; pero 
recomendamos al Gobierno lo que le recomendá­
bamos hace días para resolver el problema cata­
lán: descentralización amplia,y fusilamientos fre­
cuentes.

La descentralización amplísima para los cata­
lanes españoles.

Los fusilamientos para la canalla que grita 
muera España.

Y el que sepa otra solución que la diga.

Zb. Satiimino
El Conde de Esteban Coliantes, que se llama 

periodista cuando le conviene, y que busca el re­
clamo periodístico con tanta ansiedad como el 
Dr. Moliner, no tiene razón alguna para ofender 
á los periodistas en el Salón de Sesiones del Se­
nado, á esos mismos periodistas que han dicho 
no pocas veces, faltando á la verdad, que era 
ministrable, que tenía talento, que hablaba con 

elocuencia y que sus campañas parlamentarias 
tenían trascendencia.

Tal vez el Conde de Esteban Collantes quiera 
emular al noble y valeroso Conde de las Alme­
nas, y nos va á obligar á que le digamos lo que 
oyó de labios de Cánovas en ocasión en que ma­
nejaba el autobombo: «¿También á mí, D. Satur­
nino?»

JLsí s© habla
El Sr. Roig y Bergadá dice en El Liberal, de 

Barcelona, y entre otras cosas, lo siguiente:

«Sin vacilación alguna ha de afirmarse que’Ca­
taluña no puede vivir separada do España; que 
su separación significaría su muerte, su ruina.»

«El deseo de extremar las notas radicales ha 
inducido á los catalanistas á propagar sus ideas, 
combatiendo á veces á las regiones españolas lla­
madas castellanas.

So ha hecho menosprecio do su lengua, so ha 
explicado con marcada burla su historia, se ha 
ridiculizado su carácter, se ha dicho que su vida 
ora incompatible con la nuestra.

Esta labor de sembrar odios entro las regiones 
ha dado al catalanismo un humorismo acre que 
le ha perjudicado notablemeate. Bien es cierto 
que en este pugilato parto de la prensa madrileña 
so ha distinguido por sus recriminaciones é in­
sultos á Cataluña.

Si los catalanistas, en vez da dedicarse á esta 
obra negativa; en vez da cultivar aficionas filaté­
licas; si en vez da alentar repugnantes expansio­
nes anexionistas; si en voz da confeccionar mw 
historia para su uso particular, de la cual resulta 
que en España no ha habido otros héroes que los 
héroes catalanes y qua no han existido otros hom­
bres de Estado que nuestros reyes; si en vez de 
todo esto, que nos ha valido muchas antipatías y 
no monos ridículo, se hubiesen dedicado á propa­
gar, por las diversas comarcas españolas, las ideas 
regionalistas, hoy so hubieran éstas impuesto con 
fuerza arrolladora, y seguramonte España hubie­
ra entrado en el poríodo de su franca regene- 
rución.»

Si todos los catalanes fuesen oomo oso señor, 
daría gusto hablar con ellos.

Recuerdos
Cuando en las Cámaras yankees peroraban 

Morgan y Compañía contra España, el Gobierno 
del Sr. Sagasta decía en sus notas oficiosas:

«Esos senadores no representan el verdadero 
estado de opinión norteamericana, y en sus pala­
bras no hay ningún peligro para nuestras co­
lonias.»

Y en efecto, perdimos las colonias.
Hoy, ese mismo Gobierno y ante palabras pro­

nunciadas en la Cámara inglesa, dice:
«Esos diputados ingleses no representan el 

verdadero estado de opinión inglesa, y en sus 
palabras no hay ningún peligro para nuestra in­
tegridad territorial.»

¿Sucederá ahora lo que sucedió entonces?
El prólogo es el mismo.
¡Veremos el epílogo!
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/^nte e/ peligre
ün serio peligro amenaza á la integridad de la 

patria, y aunque el Gobierno lo niegue y diga 
otra cosa, es cierto que Inglaterra ha dirigido á 
España varias notas diplomáticas, ofreciéndole 
compensaciones en Africa á cambio de una zona 
de siete kilómetros alrededor de Gibraltar, am­
parada por otra zona neutral de cuatro kiló­
metros.

En una de las últimas notas recibida en los 
primeros días del mes que corre, emplea ya In­
glaterra un lenguaje harto expresivo y recuerda 
en ella que, aliada de Portugal, no hay obstácu­
lo alguno terrestre que impida recorrer el cami­
no que conduce á Gibraltar.

En las chancillerías europeas se sigue con in­
terés el curso de la ambición inglesa, y no son 
pocos los diplomáticos extranjeros que ven el 
asunto con marcado pesimismo.

Los ingleses, no contentos con aspirar al do­
minio del Sur de España, andan convenciendo á 
los franceses para que escuchen á los emisarios 
catalanes y baleares, pero hasta ahora no lo con- 
Biguen, porque todavía quedan en Francia caba­
llerosos arranques de la raza latina que le obli­
gan 8 protestar contra el imperialismo impe­
rante.

El peligro existe, y ante él debe el Gobierno 
prepararse, á no ser que quiera entregarnos ata­
dos de pies y manos al enemigo.

El general Weyler es el único que hasta ahora 
ha echo algo, pues á ese peligro ha obedecido la 
inspección de las plazas de Africa, y algo de lo 
que tn Andalucía ha hecho el general y que no 
ha trascendido al público, porque no debía tras­
cender.

La situación de España es ahora mucho peor 
que antes de la guerra con los Estados Unidos, y 
todo patriotismo será poco ante la amenaza de la 
codicia inglesa.^

El Gobierno tiene la palabra, y ante el peligro 
no cabe más que un camino: el de la previsión.

J XXX p xe-XTiBiCIX

Meses antes de la guerra con los Estados Uni­
dos ofrecieron varias casas extranjeras material 
naval y terrestre al Gobierno, y el Gobierno no 
quiso aceptar aquellos ofrecimientos, sorpren­
diéndole la ruptura de hostilidades completa­
mente desprevenido.
* Así fuimos al desastre.

Ahora, ante peligros que el extranjero ve, aun­
que no los quiera ver el Gobierno, han ofrecido 
cañones varias casas francesas y alemanas; pero 
bi Gobierno dice que no tiene dinero.

Hoy, como ayer, hace el Gobierno todo lo con­
trario de lo que conviene á los intereses de la 
patria.

ROMERO, JEFE
Es tal el pavor que inspira al Gobierno la opo­

sición que anuncia el Sr. Romero Robledo, que 
manda en jefe en las huestes liberales.

Romero, que ha sufrido más metamorfosis po­
líticas que Frégoli escénicas, conoce el miedo que 
le tienen y hace muy bien en cotizarlo.

De esa cotización no sacará el país beneficio 
alguno; pero á Romero le tiene sin cuidado lo que 
al país le ocurra.

Hace mucho tiempo que se lo ha puesto por 
montera.

¡quite USTEE JIERRO!
La Uni-ón Nacional dice, en letras gordas, que 

tira 80.000 números.
Suponemos que los tir ará durante el año. 
¡Y gracias!

Li LUCHí FOR EL PQIENTE
¡Espectáculo iinponente, 

coruscante y atrayente 
el que el Congreso nos da! 
¡Todos dedicados á 
la captura del ponente!

Desde el pasillo apartado 
al salón más animado, 
se desarrolla la argucia* 
del constaiiie diputado 
que ha traído el acta sucia.

Y en pos de la salvación 
persigue á la Comisión, 
ya de chistera, ya de hongo, 
como si fuera jabón 
de los Príncipes del Congo.

Todos luchan á porfía,^ 
bien de noche, bien de día, 
procurando averiguar 
entre cuál categoría 
se la van á colocar.

Buscan de diverso modo 
encontrar un acomodo 
para hablar en el Congreso, 
y están dispuestos ú todo,' 
¡á iodo! ¿qué será eso?

Ayer vi un comisionado, 
le encontré desmejorado, 
se lo dije, y contestó;
—¡Me ha salido un diputado, 
cuyo ponente soy yo!...

«¡He perdido la paciencia, 
padezco de inapetencia, 
se me queda ancha la ropa... . 
y me encuentro la ponencia 
nasta dentro de la sopa!»

«Las personas más formales 
vienen, con textos legales, 
á contar los exitazos... 
de diez actas notariales 
y catorce pucherazos!»

«Con sólo ser el ponente, 
estoy ya más al corriente 

'del aluso cometido, 
que está el propio pretendiente 
cuya elección «me ha 6alido».r

Claro es que el comisionado 
que con nosotros ha hablado 
es hombre que toma en serio 
el encargo que le han dado, 
«¡su sagrado ministerio!

A éste lo toman de capa, 
y es seguro no se escapa 
del lío de pretendientes: 
como aquello no es la Trapa, 
hay ponentes... de ponentes.

Pues los hay... abandonados 
que dicen despreocupados 
ante un caso de conciencia: 
«¡Electos averiados, 
adelante la ponencia!...»

Total, que están los salones 
llenos de complicaciones 
que á los incautos aviso; 
suelen darse confusiones 
del más grave compromiso.

Como atracan á granel, 
hay más de un caso cruel: 
yo encontré mi salvación 
poniéndome este cartel: 
«¡No soy de la Comisión!>

Un diputado.

LCS EJÍHOTÁDOS
El Gobierno está muy preocupado con la cues­

tión social, tanto en su aspecto agrario, cuanto 
en sus manifestaciones industriales.

Tan preocupado, que piensa dedicar un Conse­
jo de Ministros á estudiar el asunto y buscar so­
luciones que impidan á los obreros declararse 
en huelga, única manera de proteger á los pobre- 
citos capitalistas, bien sean explotadores del obre­
ro en el taller y fábrica, ó negreros del jornalero 
en el campo.

Continuarán los segadores trabajando como 
bestias por mísero destajo, y los jornaleros cam­
biarán su esfuerzo por unas monedas de cobre, 
y mientras tanto el Gobierno estudiará formas y 
modos de... ¡de defender al explotado capitali

¡Y todavía hay quien se queje del anarquismo!

LA IGÜELBA CIVIL

Sépalo el Sr4 Sagasta
Las señ^aAcatólicas de Barcelona, en número 

de 20 000, han dirigido un mensaje á la Reica, pi- 
diéndole la continuación en España de las orde­
nes religiosas.

Las señoras católicas de Valencia, en número 
de 8.000, han hecho lo mismo.

Los católicos de Sevilla, en número de 6.000, 
han creado una Liga de defensa del catolicismo. 
Figuran en ella el arzobispo, diputados, comer­
ciantes, catedráticos, ganaderos y periodistas. La 
preside el suegro del general Polavieja.

En Córdoba, según el diario de aquella capital, 
se ha celebrado otra numerosa reunión para 
crear otra Liga católica.

Y en ella figuran el obispo, el conde de Torres 
Cabrera, diputados, comerciantes, agricultores...

El obispo de Tuy, en reciente pastoral, excita 
al pueblo á la lucha centra los liberales.

En Zaragoza, para El Noiitiero de allí, han' 
juntado los católicos ochenta níil duros.

Y alera, vamos al címíntario de tedó esto 
Nos escribe persona de toda nuestra confianza, 
asegurándonos que ese gran movimiento cleri­
cal se hace con el fin de que las anunciadas nego­
ciaciones entre el Gobierno actual 5^ Roma, se 
queden para luego!

Y como esto es que el coto asoma. El Evange­
lio, que no teme al coco, se ve en la necesidad dé 
dar ai Sr. Sagasta el primer aviso.

A. la miel de la agitación jornalera de Andalu­
cía, han acudido algunos agentes carlistas, que 
recorren la campiñera cordobesa. Respondemoe 
de que esto es verdad. Y mandamos también el 
P'iimtr aviso al gobernador de allí.

Incompatibles
Se calcula en unos 180 los ‘diputados que vie­

nen á estas Cortas y ejercen cargos públicos re­
tribuidos.

Y en otros 180 los que vienen por no tenerlos.
Es decir, para ponerse en condiciones de ser 

empleados.!
Dentro de poco habrá que poner un letrero 

que diga:
«Aquí se obtienen patentes.!
Por algo no suscribió España da famosa Con­

ferencia de París.

Nuestros personaies
Pf Y W^APGÁIL

Así, fuerte de cerebro y limpio de corazón, co­
mo una figura bíblica, como uno de aquellos íe- 
sudos homes de nuestra Edad Media, va Pi y Mar- 
gall llevando triunfante un alma joven en un 
cuerpo viejo.

Pensando en la austeridad de su vida, se acuer­
da uno, sin querer, desquelles senadores roma­
nos, águilas de la voluntad y apóstoles del sen­
timiento, y viéndolo de levita, encorvado sobre 
su mesa de abogado, trabajador, la vida moderna 
se convierte en una risueña esperanza.

Es curiosa la mutación del federalismo de Pi; 
ha ido ^«pegado á la evolución de las ideas», ha 
sabido adaptarse á los hechos sucesivos que han 
cambiado en mucho las necesidades políticas de 
España, y á pesar de todo, el programa federal 
mantiene íntegra su esencia.

Entre la Iglesia y el Estado, pone un puente: el 
mejoramiento del clero parroquial; entre el mili­
tarismo y el civilismo, establece la cadena de 
unión del servicio obligatorio; entre la enseñanza 
clásica y la modernista, pone un plan intermedio
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«común de dos»; entre las regiones y el poder 
Central, admite como buena la autonomía. Y toda 
aquella baraúnda despacio ccrimuiativo y sina­
lagmático, viene, por el solo poder del tiempo, á 
ser una fórmula sencillísima: paz y honrade^.

Alquimista receloso y republicano suceptible, 
Pi Be encerró con sus fórmulas cabalísticas y se 
dolió en la soledad de su templo, de las burlas 
de progresistas y centralistas. Pero fuerte, in­
cansable, soñador, poeta de un cántico social, va 
al Congreso á discutir, con bríos de mozo, el tac­
to de codos, esa política de componenda, odiosa y 
repugnante.

Pi y Margal, sacerdote de un culto abolido, 
merece alabanza de los hombres de buena vo­
luntad.'

ÏQT1CÎ1S M OTEIGI
En Ceuta se ha celebrado un banquete político, 

y el diputado Sr. Ojeda reseñó y lamentó el aban­
dono en que tiene el Gobierno aquella población.

En efecto, Ceuta está muy abandonada.
No hay más que fijarse en el montón de gente 

que pasea por Madrid cuando debía estar allá.

ii •
El lunes comen2Ó en el Congreso la vista pú­

blica de las actas de Cazaba, Chinchón y otras.
El acuerdo de la Comisión de Actas no puede 

ser más loable.
Empiezan con Cazaba y Chinchón para irse 

haciendo el estómago. • « •
Acaban de celebrarse juegos fiorales en Grana­

da, y se preparan en Almería, Bilbao, Alicante, 
Murcia... en toda España.

¡Cómo se conoce que están en el Poder los li­
berales y en Gobernación Moret el florido.'
En todas partes juegan.

* **
El subsecretario de la Presidencia, D. Pa­

blo t, ha marchado á Mondáriz.
¡A los cuatro meses de Poder, ya tiene que ir 

á arreglarse el estómago!
* *

Dicen de San Petersburgo, que un terrible in­
cendio ha destruido ios arsenales de la isla Ga­

lere.
Aquí no hay quien los destruya; ni el fuego.
Y eso que la cuestión de los arsenales está que 

arde hace mucho tiempo.

Toda la prensa ha dicho, cuasi con alarma, que 
Silvela y Costellanos han conferenciado en un 
pasillo del Congreso.

Nosotros tenemos más detalles de la confe­
rencia.-

Sabemos que fué, en un pasillo... cómico.
Con tiple y todo. «

• •
El acuerdo de enviar un buque de guerra es­

pañol á la isla Madera, ha motivado un pequeño 
lapsus en los periódicos.

Unos dicen que irá la fragata Victoria y otros 
dicen que es la Vitoria.

Se trata, caros colegas, de un buque de guerra 
español que se llama Vitoria.

La Victoria no existe en nuestra armada.
Existe solamente el sacrificio.

La cuestión agraria en Motril, continúa sin re­
solver.

Labradores y azucareros celebran ahora con­
ferencias en Granada, sin lograr un arreglo.

Por algo dijeron aquello de: «con azúcar está 
peor.»

«En Albacete ha descagado una terrible tor­
menta, con granizo, que ha causado grandes des­
trozos en todas partes.»

Ya sé quién dices: Ochando.

• •
Ya han llegado á Madrid los nuevos diputados 

republicanos.
Lo que no ha llegado todavía es la consabida 

é indispensable caja de los truenos.
La han facturado en doble-pequeña.
Y los Quinterojiicieron el chiste.

El periódico que mejor paga los artículos, es la 
Revista Madrid.

Es el único bombo que podemos dar al señor 
Aguilera.

¡Y que dure!

* La benéfica obra iniciada por el Dr. Moliner, 
Jia comenzado á dar fruto.

El doctor es ya diputado á Cortes.

S^ Varios diputados electos que se han enterado 
de lo de la burra de Balaam, han dedicado una 
novena á Santa Rita.
t?» probable que la santa milagree y que los 
diputados, digan sí.

Cinco obispos se han reunido en Pamplona 
para inaugurar la iglesia que se ha construido en 
el antiguo castillo de San Javier.

Cualquiera repite ahora aquello de El Moline­
ro de Sv.biza, que dice:

«Ya coEczeo de Pan-plena 
la alegre trompetería.»

Toda nuestra trompetería bélica se va trans­
formando en música de órgano.

** ♦
El señor duque de Tetuán es partidario tam­

bién de que se hable poco en las Cortes.
No hacen falta más razones 

que apoyen criterio tal:
¡él tiene un modo especial 
de acabar las discusiones!

f Ni (I (I C(i gifío ni (E ti Stride hay interés 
Ya lo habrá cuando se discutan proyectos de 

Hacienda, como el del exterior.
* *

El partido tetuanista 
con tal rapidez aumenta, 
que ya en el Santo Sepulcro 
tienen que hacer salas nuevas.

En estos últimos días 
ha sido tal la afluencia, 
que pueden contarse á pares 
las adhesiones que llegan.-

A pares. Se han adherido, 
según noticias directas, 
el señor marqués Magaz 
y la señora Tancreda.

** *
Comentan los corresponsales de la prensa de 

Madrid en Barcelona, el hecho de que Lerroux 
se haya despedido del alcalde de la ciudad con­
dal y no lo hayan hecho así los diputados catala­
nistas.

¡Y luego dicen estos señores catalanistas que 
ellos no piensan en anexiones!

Salen de Barcelona, y lo primero que hacen es 
«despedirse á la francesa»!

Un Luis.

a. 1 eu To x a. s
El Sr. Sagasta pronunció un discurso en la re­

unión de las mayorías, y el oro y el moro fueron 
ofrecidos al país por el jefe del Gobierno.

Creemos no engañar á nuestros lectores asegu­
rando que Sagasta no cumplirá nada de cuanto 
ofreció.

El tiempo nos dará la razón.

EN ANDALUCÍA

La revo/uc/on jorna/era
La gente del Salón de Conferencias es de lo 

que no hay. Sale un día El Imparcial con una 
carta de Jerez ó de Carmona sobre la agitación 
jornalera, y nuestros políticos se alarman y aque­
lla tarde hay quien le pega fuego á cien cortijos. 
Pero al otro día Qo dicen nada los periódicos, y 
nuestros Nababs sin dinero creen á puño cerrado 
que la revolución jornalera es guayaba.

Pues no es guayaba, señores. Oigan ustedes:
En la provincia de Cádiz hay 32 sociedades de 

braceros del campo declarados en huelga; en W 
de Sevilla, 18; en la de Granada, 15; en la de Cór­
doba, 4, y en las de Málaga, Afinería y Jaén, aun­
que no lo sabemos con certeza, hay motivos para 
pensar que existen algunas. La asociación cunde 
como una plaga; en las campiñas el trigo grana­
do, pasado ya, no ha sentido el embate de la hoz. 
Hay centenares de fanegas de tierra sin segar; 
cortijos de donde los amos huyen; pueblecilloB 
en la miseria; ciudades amagadas del incendio.-

La Guardia civil no hace más que andar y an­
dar todo el día, para que varios pueblos vean en 
una hora los mismos tricornios. Y las cuadrillas 
de segadores portugueses y gallegos, en cuanto 
ponen el pie en la campiña, hacen causa común; 
con los huelguistas.

La Sociedad Germinal recibe todos las días di­
nero para la resistencia; de Extremadura se man­
dan proclamas á Carmona; de Villamartin salen 
comisiones de huelguistas para Lucena y Monte­
ro. La Guardia civil sigue en paseo militar; pero 
los trigales siguen en pie.

Hasta hoy no se echa de ver nada en el Con­
greso; importa más lo que se dice sobre las actas 
de Fulano ó de Mengano. Hasta hoy el Gobierno 
sigue emi eñado en la ridicula comedia parla­
mentaria. Pero cuando llegue el 15 de Agosto, 
fecha de vencimiento de los pagarés firmados por 
miles de labradores; cuando los Siloks cortijeroB 
echen mano de cortijos y caseríos, la avalancha 
de los que se queden sin casa y sin país, vendrá 
sobre Madrid.

Y veremos lo que hacen entonces los políticos 
del Congreso y los ministros de S. M.

Clarín ha muerto, y ha muerto sucumbiendo 
á la fatiga cerebral.

Leopoldo Alas, que casi siempre decía la ver­
dad, ha sido víctima de ella, y por decirlas ha te­
nido que vegetar en un rincón de España.

Con él desaparece una verdadera lumbrera li­
teraria y un crítico de cuerpo entero.

Descanse en paz.-

RECTIFICACIÓN
Creemos que al afirmar que la reunión de las 

mayorías no fué en la Presidencia por su estado 
ruinoso, padecimos un error.

La verdadera causa fué, según afirmación de 
algunos malevolillos—como diría Lasema el bue­
no,—el no querer gastar en el lunch que en esos 
casos es de rigor y en la luminaria de rúbrica.

El Sr. D. Pablo Cruz es muy económico, y lo 
que él diría para su capote: «¿A qué distraer del 
material y otros gastos esas 4.000 pesetas?»

«Dediquémoslas á lo que dedico los 50.000 rea­
les del coche que no uso, y así consolidaré, aún 
más de lo que está, mi fama de modesto.»

El Subsecretario merece grandes plácemes por 
su económica administración, y ¡vive Dios! El 
Evangelio se los tributa, sintiendo mucho no 
poder hacerlo por teléfono.

Porque también lo ahorra.
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ExgoToemador
Oopiaoios de Lcí Ley:
«El Juzgado del Oentro (Madrid) publie a un 

edieto en el Boletín Ofidalf citando y emplazan­
do á D. José Montero Vidal, gobernador civil que 
fue de Santa Clara (Cuba), para responder de 
oargos en causa que se le instruye por cohecho, 
y encarga su captura para conducirlo á la cárcel 
de esta corte.

El Juzgado hace constar que se ignora el do­
micilio y paradero de dicho sujeto, así como 
tampoco hay datos de su estado, naturaíe^ etoé^ 
tora, etc.

Extraña es la ignorancia tratándose de un fun- 
oionario do alta categoría, y que forzosamente ha 
sido nombrado mediante real decreto ministe­
rial, con hoja de servicios y demás requisitos in­
dispensables para ejercer de primara autoridad 
en una provincia.

• CY no se comprende que la admlnistración de 
justicia en Madrid resulte tan desamparada en 
sus investigaciones sobre el caso á que nos refe­
rimos.»
^jEl gobernador de Murcia podrá dar anteceden­
tes del cabailoro en cuestión, pues por Murcia 
anda prestando al 6 por 103 mensual. ;

Gómo 90 hace fortuna
XllBasta con conocer á los propietarios de un salto 
de aguas, despacharles la concesión, fundar una 
Sociedad eléctrica, adjudicarse unos 30.030 du- 
ros en acciones liberadas, ser presidente del Con­
sejo de administración, esperar á que el negocio 
prospere, venderlas á 300 si suben, guardarlas si 
bajan, buscar nuevos saltos, nuevas concesiones 
y... á dormir tranquilo.

[Y mientras tanto, los segadores cambiando la 
insolación por el gazpacho!

-^A! F/sca/ efe/ Si/premo
^Bn Barcelona, Exorno, señor, circulan profu­
samente monedas de cinco y do diez céntimos 
oon el busto del Rey vestido de chaquetilla, som­
brero cordobés y larga coleta.

Én Barcelona también. Exorno, señor, se re­
parten por millares himnos separatistas como el 
titulado (Jeent de Llwertdtf y creemos es llegado 
el momento de que V. E. recuerde al ministerio 
flseal que hay artículos del Código que castigan 
esos hechos por ser constitutivos de delito.

Todo lo humano tiene un límite, y ese límite 
lo han pasado ya con creces los separatistas ca­
talanes. ,;

“On bombo
En los concursos fotográficos últimamente ce­

lebrados, ha demostrado el Sr. Cánovas y Vallejo 
<D. Antonio) que es el mejor fotógrafo de Es­
paña.

Como crítico le dimos u -'i- palo, hoy le damos 
BU bombo.

Ahí se administran justicia.

ZE31 remedio
Según hemos leído en algún periódico, se ha 

presentado una Comisión de ingenieros de Ca­
minos al Director del ramo para hacerle entrega 
de unas conclusiones sobre reformas en la clase. 
^ Suponemos que dichas conclusiones serán be­
neficiosas para el país y no se pedirán en ellas 
gollerías, pues no estamos para esos lujos, y en 
este supuesto, al ocuparse el Ministro de las re­
formas pedidas, le agregaremos por nuestra 
ouenta las siguientes, por si por olvido han deja­
do de incluirse en las referidas conclusiones: 
^Supresión de la Escuela del Cuerpo, por no 
hacer falta hoy más personal.

Supresión de toda dependencia del ramo y de 

todo momio o comisión que no sea de necesidad 
absoluta.

^Supresión de convocatorias para ingreso en 
todos los Cuerpos de Obras públicas.

Que se lleven á los Tribunales do justicia todos 
los antecedentes referentes al desastre ocurrido 
en el tercer Depósito del Canal do Isabel II, para 
que aquéllos exijan la responsabilidad de lo acae­
cido á quien corresponda.

Si el Sr. Villanueva, que hasta ahora no ha 
hecho otra cosa en su departamento que anular 
el Decreto del Sr. Sánchez Toca, oon lo que ha 
favorecido á los negociantes extranjeros, y crear 
una quinta división de ferrocarriles, que maldita 
la falta que hacía, no atiende nuestras indicacio­
nes y accede á egoísmos de clase, en ese caso que 
deje el puesto á quien vele más que él por los 
intereses del país, que es coa el que van á con­
cluir, á fuerza de conclusiones, unos y otros.

^ *‘^^"^^^***^"^*^ 'i^^ ^'"'iíá 

JLsxxxitos militares
1 ESOUEÍ^S P/tiirST/Q^S

Cada vez que nos ocupamos de asuntos milita­
res pasamos un mal rato, porque es siempre ma­
yor la causa de censura que el motivo de alaban-

^^'^’^ cuanto se refiere al generalato, á la 
clase directora del Ejército.
í^Hay en España un cuerpo brillantísimo, tanto 

por su educación militar cuanto por la severidad 
de su vida interna, el cuerpo de Artillería, y de 
él vamos á ocuparnos.

La Artillería progresa de día en día, y ose pro­
greso obliga á un cambio de material bastan­
te frecuente, podiendo afirmar rotundamente 
que—por regla general—sabe mucho más el te­
niente más moderno, que el general más an­
tiguo.

Esa incesante progreso hace necesarias las 
Escuelas Prácticas, en donde se estudia todo 
cuanto sa relaciona con cañones, proyectiles, es­
poletas, pólvoras y otros explosivos, adquirien­
do en el campo el perfeccionamiento de lo que 
se aprende en la biblioteca.

Alemania, Francia ó Italia, convencidas de que 
para mandar bien es condición precisa conocer 
perfectamente lo que se manda, obligan á los ge­
nerales á ir á osas Escuelas Prácticas, y los gene­
rales no se desdeñan en ’aprender lo que no sa­
ben, porque en su época no existía.

Do ese modo, saben muy bien los generales de 
esas potencias militares el verdadero poder de 
los elementos de combate que mandan, y dispo­
nen de ellos con verdadera eficacia ante el ene­
migo.

En España no ocurre nada de eso, y á las práQ- 
ticas tan sólo concurren jefes y oficiales.

Hablar á nuestros generales—al 90 por 100— 
de una pieza moderna de tiro rápido, es hablar­
les de la mar, puesto que la mayor parte de ellos 
juzgan de los cañones por su longitud y boca.

A esa ignorancia supina, se debe que Manila 
estuviese defendida con cañones prehistóricos, 
que á Cuba no hubiese llegado un solo cañón 
útil, que nuestros puertos estén abandonados, y 
que las opiniones de los tenientes, capitanes, co­
mandantes, algún teniente coronel y pocos coro­
neles caigan en el vacío, cuando á oídos de mi­
nistros llegan.

Fruto de esa ignorancia, es que entre Polavie- 
ja y Azcárraga hayan adquirido tres modelos 
distintos de cañón : Krupp, Saint-Ohamont y 
Oreussot, y fruto también de ese desconocimien­
to, es el hecho de que nuestro Ejército no esté 
dotado todavía de cañones repetidores á calibro 
reducido, de esos cañones con los que freían á 
nuestras tropas los yaakees en Manila y en el 
Caney.

Lástima grande es que teniendo una oficialidad 
brillantísima, resulte estéril su concurso por fal­
ta de una buena organización, y ya va siendo 
hora de que reflexionemos seriamente y pense­
mos en la conveniencia de elevar al Ministerio de 
la Guerra á un militar que aún no tenga entor­
chados, pues éstos, salvo honrosas y gloriosas ex- 

oepciones, constituyen una rémora inaguantable.
Continuando así, veremos otra vez á los arti­

lleros aguantando el fuego á pie firme, y contem­
plando los destrozos de los proyectiles enemigos, 
ante cañones inútiles que asustan más al que los 
sirve que al que combaten.^

Los generales deben ir á esas Escuelas Prácti­
cas: los que sepan mucho, á enseñar; los que no 
sepan nada, á aprender.

Y si no van, peor para ellos y para el país.

T7n recorte
■ pL«©emos:

«Ha sido nombrado jefe de lo Contencioso de 
la Compañía de los ferrocarriles del Mediodía 
D. Federico Arriaga, que al efecto dimitió re­
cientemente el cargo de director general de lo 
Contencioso del Estado.»

La lectura del suelto anterior nos sugiere otros
«Ün señor que ayer era defensor de ios intere­

ses de la Hacienda contra los de los ferrocarriles, 
es hoy defensor de los intereses de los ferroca­
rriles contra los intereses de la Hacienda.»

Y el país, siempre condenado en costas.

El Sr. Labastida, yerno de Moret é impuesto 
por éste para Secretario del Congreso, tuvo 90 
votos.

Es decir, que lo borraron 100 votantes.
Las grandísimas simpatías con que cuenta la 

yernocracia, se patentizaron de un modo elo­
cuente.

RECTIFICANDO
Ahora resulta, según la prensa, que lo que de­

cía del Mensaje relativo á proyectos navales, no 
debía haber sido dicho, pues la nota enviada por 
el Ministro de Marina decía lo contrario.

Está visto que este Gobierno no tiene más re­
sorte que el de la rectificación, y que rectifloa 
hasta las palabras que pone en boca de la Co­
rona.

Lo cual es un colmo.
De frescura y de irrespetuosidad.

Otxo ccclxe
También el general Weyler, Ministro de la 

Guerra, no usa el coche oficial.
Es el primer Ministro de la Guerra que lo 

hace.
La consignación no sabemos dónde va, pero lo 

suponemos.
¡A economías de Guerra!
Weyler merece aplauso, pues se ha propuesto 

aliviar el presupuesto y lo va consiguiendo.

Peligro nacional
Con el título que antecede, han publicado los 

Sres. Martos (D. José) y Amado (D. Julio) un li­
bro, en el cual van insertos «estudios é impre­
siones sobre el catalanismo».

El libro merece ser leído, y aunque contiene 
algunos apasionamientos, refleja un sano criterio 
y un patriótico deseo.

De la obra nos ocuparemos extensamente—no 
latamente,—y por hoy nos limitamos á recomen­
dar á nuestros lectores su lectura.

Se lee cual si fuese narración novelesca.

AsuSitos d0 sfa^gíit^ssts actuaS/dad, nos 
obligan á netinan bastanto onIginaK

Entno ios antiouios notifados fíguna oi 
oonn&sgondionto á la sseoión titulada 
^Poniódioos, golítioos y poniodistas».

Imprenta, Libertad, 31.


